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Por: Luis Castro Franco 

Resumen 

La economía peruana ha tenido enormes problemas económicos, siendo relevante la denominada 

crisis de los años ochenta, caracterizada en sus inicios principalmente por las dificultades para el 

pago de la deuda externa, un fuerte aumento de la inflación y la devaluación del peso peruano 

(Sol). Sin embargo, pese a la grave situación económica en la cual estaba sumido el Perú, en la 

actualidad, ha logrado distinguirse como uno de los países de mayor dinamismo en América 

Latina, gracias a “la adopción de políticas macroeconómicas prudentes y reformas estructurales 

de amplio alcance, en un entorno externo favorable” (Banco Mundial, 2019) que crearon un 

escenario de alto crecimiento y baja inflación. En este sentido, el presente ensayo tiene como 

objetivo central presentar un panorama general de la evolución de la economía peruana, a partir 

de los años ochenta para identificar el proceso que permitió que la misma lograra consolidarse 

como una de las de mayor crecimiento de Latinoamérica, y de esta manera establecer los retos a 

los que se enfrenta para mantenerse de tal manera. 

Palabras clave: crisis económica, evolución, políticas macroeconómicas, crecimiento 

económico.  



La crisis económica de los años ochenta en el Perú, tiene ciertas causas que incidieron en 

el desemboque de la misma. Si bien la economía peruana se desenvolvió en un contexto 

internacional caracterizado por la desaceleración del crecimiento de la economía mundial, debido 

a las tensiones comerciales entre Estados Unidos y China que generaron un ambiente de 

incertidumbre, afectando negativamente el dinamismo de los mercados; tal shock externo no fue 

el completo responsable de la crisis que afronto el Perú en la década de los ochenta.  Fue como 

tal la ineficiencia del aparato estatal y del gobierno, y la aplicación de diversas reformas 

económicas equivocadas las que desembocaron en la peor crisis económica que ha 

experimentado el Perú. 

          Dichas tensiones entre los gobiernos de Estados Unidos y China se identifican como: 

• Económico-comercial. Este particular se refiere a la reforma económica china de los años 

ochenta, que implicaba una apertura en los mercados, privatización, proteccionismo 

económico, entre otros, lo que Estados Unidos encontró inquietante para los diálogos 

bilaterales, lo que también desembocó en una imposición por parte de los gobiernos de 

Regan y Thatcher del  neo conservadurismo, que asigna un freno al crecimiento 

económico de los Estados con cuya ideología, políticas y posturas no coinciden con las 

de Washington.   

 

• Político-estratégica. Si bien ambos países han mantenido su poder hegemónico, Estados 

Unidos no deja inquietarse por la postura ideológica de China; no obstante, asumen que 

tal injerencia en asuntos de esa índole es un intervencionismo en la soberanía de cada 

país. Por otra, parte la tensión entre China y Taiwán ha generado discrepancias, ya que a 

Estados Unidos  no le interesa inmiscuirse en asuntos directos concernientes a la 

separación de dichas Repúblicas, pero sí ha tenido un interés económico y comercial en 

cuanto a la venta de armas.  

 

El presente ensayo permitirá conocer de qué manera el Perú logra consolidarse cómo una 

de las economías de mayor crecimiento en Latinoamérica, pese a los errores en materia de 

políticas económicas, gubernamentales y sociales que ha tenido que sobrellevar, y asimismo, 



permitirá emitir juicios sobre una experiencia reciente de un país que ha involucrado cambios 

significativos en materia de políticas económicas que demuestran que es posible detectar los 

problemas, realizar propuestas y tomar medidas específicas para lograr mejoras en la sociedad. 

          Ahora bien, entre los antecedentes que desencadenaron una de las crisis económicas más 

importantes en Perú, o más bien, la intensificaron y llevaron a su cúspide, se encuentra la 

ineficacia del gobierno llevado a cabo por Fernando Belaúnde, quien ejerció como presidente en 

dos mandatos no consecutivos: de 1963 a 1968 y de 1980 a 1985. Dicho esto, a inicio de la 

década de los años ochenta, Perú firmó un Convenio Base de Cooperación Económica con China 

el cual no prosperó por las presiones e influencia por el gobierno de los Estados Unidos hacia la 

política peruana.  

 

Su último periodo de gobierno dejó al país en una profunda crisis económica, pues se 

enmarca en el contexto de la crisis de la deuda en México en 1982 que tuvo un profundo impacto 

en las económicas de toda Latinoamérica y los países decidieron replantear sus políticas 

económicas. Las principales medidas de política económica del gobierno de Belaúnde incluyeron 

una aceleración de la devaluación, para elevar el tipo de cambio real, alentando a las 

exportaciones y desincentivando a las importaciones; la restricción del crédito al sector privado 

para moderar la demanda interna; la imposición de una política salarial más restrictiva; y la 

elevación en términos reales de los principales precios y tarifas de las empresas públicas, así 

como la reducción de la inversión pública. (Portocarrero, 1989)  

A partir de 1983 se da la caída de los precios de los metales, productos que Perú 

exportaba (cobre, plata, plomo).  El desastre económico del gobierno de Belaúnde se debió, 

principalmente, a esta caída de precios.  

Debido a esto, el gobierno de Belaúnde se sometió a un "programa de ajuste" del Fondo 

Monetario Internacional (FMI), pues según el FMI el principal problema del Perú era el déficit 

fiscal. Dicho déficit se debía a que Perú gastaba más en lo que importaba, que lo que ganaba con 

sus exportaciones.  

Para contrarrestar el déficit fiscal, el FMI obligó al gobierno de Belaúnde a reducir el 

presupuesto del Estado, a incrementar las tarifas públicas y a devaluar su moneda nacional, el 



Sol, y como es sabido, la devaluación frena las importaciones, dado que cuanto menos vale la 

moneda, más hay que gastar para importar equis producto.  

Se tomaron tales medidas pues la rigurosidad de la política de ajuste toma en cuenta los 

tipos de desequilibrios de los países miembros; es así que, si el problema del desequilibrio 

representa grandes déficits fiscales y problemas estructurales, entonces la política de ajuste va a 

ser bastante severa para dicho país (Socla, 2018), como fue el caso de Perú.  

En este contexto de crisis, llega a la presidencia en el año 1985 Alan García Pérez, quien 

se enfrentaba a la necesidad de encontrar una solución nueva y eficaz frente a las políticas 

económicas hasta entonces llevadas a cabo. Los primeros años de su gobierno se caracterizan por 

un populismo de Estado centrado en arriesgadas medidas económicas que trajeron una situación 

de aparente bonanza.  Sin embargo, a partir de 1987 se empieza a sufrir un estancamiento, debido 

principalmente a que hubo una baja significativa en la inversión privada en infraestructuras. Para 

detener la fuga de divisas de los empresarios, el presidente García anuncia en junio de 1987 la 

estatización de la banca, lo cual generó pánico en el sector financiero, ya que el Estado 

controlaba alrededor del 50% de los depósitos y el 70% del crédito. Inmediatamente Perú vuelve 

a sumirse en una grave crisis económica caracterizada principalmente por la hiperinflación, el 

empobrecimiento de amplios sectores de la población y el colapso de los servicios públicos 

(Falen, S.F). 

Pero ¿Cuáles fueron las reformas económicas que se llevaron a cabo para llegar a tal 

situación? Pues bien, para ese entonces, Alan García tenía dos opciones: continuar con el 

programa del FMI acogido en el gobierno de Belaúnde o probar un sistema distinto, luego debido 

a los serios problemas presentados en los últimos años, se esperaba un cambio de curso y de 

hecho fue así, pero éste terminó siendo muy radical. 

Es así como el nuevo gobierno adopta un sistema que, aunque en su primer año de 

implementación hizo percibir una situación de mejora generalizada, no logró mantener los 

resultados iniciales a largo plazo. El objetivo de dicho sistema era la reducción drástica de la 

inflación, la reactivación de la economía y la recuperación de los salarios reales.  

Para lograr tales objetivos se implementó un programa estabilizador de corto plazo, cuya 

primera etapa se extendió de agosto de 1985 a diciembre de 1986, el cual incluía el incremento 



de las remuneraciones y del empleo, la reducción de impuestos y el congelamiento de los precios 

de las empresas públicas, la estabilización de la tasa de cambio, el control de precios, la 

reducción de los intereses y la limitación de los pagos de la deuda externa (Portocarrero, 1989). 

La idea del congelamiento y control de los precios era anticipar la inflación venidera y, a 

largo plazo, darle al consumidor más poder adquisitivo (por medio del aumento de los salarios), 

evitando de esta manera el alza de precios, ya que se pensaba que, si los consumidores tienen 

más dinero para gastar en otras cosas, por ende, contribuyen a la reactivación económica en otros 

sectores.  

La idea que se tenía de la inflación en ese momento es que era una inflación de costos; los 

costos a su vez eran determinados por la evolución de los cuatro precios básicos: salario, 

utilidades, tasas de interés y tipo de cambio. Esto fue lo que provocó que se aplicara un 

congelamiento de precios, al congelar esos cuatro precios básicos, los precios no subirían, en 

caso contrario sería una señal de aumento de margen de ganancia.  

Sin embargo, los resultados de esta política se tradujeron en un descenso temporal de la 

inflación por un año, hasta el tercer trimestre del año 1986. Lo mismo ocurrió con el producto 

interno bruto. Se pensó en ese entonces que esa medida era la correcta, pero pronto se 

evidenciaron fallas en aquella lógica, dada que el alza de la demanda artificial provocó un 

aumento de los precios. 

Los resultados iniciales que eran los esperados, fueron seguidos por fuertes distorsiones 

en los precios relativos, mayores presiones inflacionarias y creciente deterioro en las cuentas 

fiscales y externas. Por otro lado, otro error fue optar por pagar la deuda externa con sólo el 10% 

de las exportaciones, pues mientras García dejaba de pagar, los intereses de la deuda se 

multiplicaban y la inversión extranjera se extinguía. Esta medida tuvo un efecto doble, en 

primera medida significó que el Estado se fuera quedando sin fondos paulatinamente al ser 

considerado como no elegible para optar por préstamos, lo que a su vez produjo que el Estado 

tomara medidas muy poco recomendadas, como la emisión de dinero sin fondos o la creación de 

un dólar alterno que trajo consigo una espiral de corrupción.  

Teniendo en cuenta que la situación económica del país no era muy buena, era necesario 

la aplicación de una política de ajuste para remediar esta situación. Es entonces cuando a partir 



del año 1988, se empieza a hablar de los famosos “paquetazos”. Se trataba principalmente de un 

“paquete” de medidas económicas o ajustes que tuvieron un costo social muy alto, entre los 

cuales se encuentra: ajustes tributarios, los precios se multiplicaron en reiteradas veces y el poder 

adquisitivo de los ciudadanos cayó totalmente, pues el precio de la gasolina subió en un 300% y 

el precio de los alimentos en un promedio del 150%, se aumentaron los intereses bancarios, la 

devaluación de la moneda oficial aumentó, entre otras. Como consecuencia, la pobreza se 

triplicó; poniendo en evidencia la incapacidad y falta de control del gobierno, demostrando una 

falta de coordinación y una pérdida de dirección.  

Al acercarse el final de su gobierno, García decidió no actuar y Alberto Fujimori recibe la 

presidencia el 28 de julio de 1990 con índices serios de hiperinflación y una enorme recesión. 

Fujimori tendría que enfrentarse entonces a una economía distinguida por una “inflación alta e 

inestable, graves distorsiones en la estructura de precios relativos, recesión, desempleo y 

reducción de los ingresos reales de los trabajadores, caída en los ingresos tributarios y 

persistencia del desequilibrio fiscal, agravamiento del proceso de desintermediación financiera, y 

la posibilidad de un nuevo colapso cambiario” (Paredes C. y Sachs J. 1991. p. 133). 

Una vez en el poder, el programa económico de Fujimori no se alejó mucho de la 

propuesta del candidato opositor; propuso un “tratamiento de shock” para la economía peruana 

que combinaba un programa de austeridad para reducir el déficit fiscal y la inflación, y así 

restablecer la economía. 

Es así como en los primeros años de la década de los noventa, se logra revertir la crisis 

existente por medio de un amplio programa de estabilización que abordó numerosos problemas 

macroeconómicos e inició un largo proceso de reformas estructurales que sentaron las bases para 

un fuerte crecimiento económico en el futuro.  

El programa contribuyó a unos cuantos logros: i) reducción drástica del déficit 

presupuestario; ii) eliminación de los controles de precios y liberalización de los mercados 

financieros; iii) apertura a la actividad económica; iv) fortalecimiento del marco para la 

ejecución de la política monetaria, y v) refuerzo de la supervisión financiera y la regulación 

prudencial (Santos, 2015). 



Según Otero Bonicelli (2001) Algunos puntos clave explican cómo se logra revertir la 

crisis existente:  

• El cambio en la formulación de la actividad pública y de la gestión del gobierno, 

fue una pieza importante dentro de las reformas emprendidas por el gobierno que 

se instaló a fines de julio de 1990. Estas comprendieron la reestructuración del 

sistema tributario, la reforma fiscal, los programas de reinserción y manejo de la 

deuda pública externa, el nuevo rol empresarial del gobierno, las reformas 

sociales y el nuevo papel en la regulación de servicios públicos y mercados 

financieros. (p.9).  

• El programa de estabilización, iniciado en agosto de 1990, se sustentó en dos 

pilares básicos: la política monetaria/cambiara y la política fiscal. El primer paso 

fue la separación de la política monetaria y los requerimientos fiscales, 

restringiendo el financiamiento primario al sector público y a la banca de 

fomento. (p,8) 

• La política de estabilización de los primeros años, también consideró cambios 

importantes en el manejo del gasto y los ingresos tributarios. Dentro de las 

primeras medidas de corrección fiscal, se eliminaron subsidios y exoneraciones en 

tarifas públicas, se restringió el financiamiento primario del déficit público, se 

crearon controles de Caja Fiscal y se reformuló la estructura tributaria. (p,8). 

• El proceso de reformas estructurales se inició a partir de marzo de 1991.  Este 

conjunto de reformas comprendió la liberalización comercial, del mercado de 

capitales, del sistema financiero, y del mercado laboral, y el cambio en la 

formulación de la actividad pública y de la gestión del gobierno. (p,9).  

• Entre 1990 y 1997, se observa un crecimiento de la economía que se debió a los 

cambios en la política macroeconómica que reordenaron los equilibrios básicos y 

a la reinserción en el mercado financiero internacional, sustentada en el 

reconocimiento de la voluntad de pago y la confianza que generó el proceso de 

pacificación. Estas condiciones permitieron un importante flujo de capitales 

extranjeros particularmente a la bolsa de valores y al sistema financiero. (p,9) 



El período 1993 - 1998 marcó la reanudación del crecimiento sostenido, algo que no se 

observaba desde principios de los años setenta. Sin embargo, en el año de 1998, se da una etapa 

de contracción económica en el período posterior a la estabilización, y un recordatorio de las 

vulnerabilidades de Perú ante los shocks externos. Durante esta etapa se adoptaron unas cuantas 

reformas estructurales adicionales que incluyeron la reforma tributaria, la reestructuración del 

sistema de pensiones, la privatización de empresas públicas y el fortalecimiento del sistema 

financiero. Además, Perú finalmente normalizó relaciones con todos sus acreedores externos. 

(Santos, 2015). 

A partir de allí, en los años siguientes, más específicamente de 1999 a 2007, se evidencia 

una desaceleración temporal del crecimiento, un giro positivo en las cuentas fiscales, mejoras en 

las condiciones externas y una profundización de las reformas. En particular, el proceso de 

reforma continuó con dos hitos macroeconómicos: i) la introducción de una regla fiscal en 1999, 

y ii) la adopción de un régimen de metas de inflación en 2002. La economía creció en promedio 

a una tasa anual de 4½%, en tanto que finalmente se logró reducir la inflación a niveles similares 

a los observados en economías avanzadas, con un promedio del 2½%. (Santos, 2015). 

A partir del 2008 Perú experimento un período de auge, la deuda pública presentaba una 

continuada trayectoria descendente y en el primer semestre de 2008 Perú recibió el grado de 

inversión (el tercer país de la región en obtenerlo). No obstante, el mundo cambio en septiembre 

de 2008 con el comienzo de la crisis financiera mundial. Afortunadamente, el contagio 

financiero de la crisis mundial fue limitado gracias a la rapidez con que se adoptaron las medidas 

de respuesta, que incluyeron un vigoroso estímulo monetario y fiscal. (Santos, 2015). 

Ya en el año 2013 Perú es considerado uno de los países de mayor dinamismo en 

América Latina, con una tasa de crecimiento promedio del PIB de 6.1% anual. El firme 

crecimiento del empleo y los ingresos redujo considerablemente las tasas de pobreza. La pobreza 

cayó de 52.2% en 2005 a 26.1% en 2013, lo que equivale a decir que 6.4 millones de personas 

dejaron de ser pobres durante ese periodo. La pobreza disminuyó de 30.9% a 11.4% en ese 

mismo lapso. (Banco Mundial, 2019) 

Entre 2014 y 2018, la expansión de la economía se desaceleró a un promedio de 3.2% 

anual, esto generó una caída temporal de la inversión privada, menores ingresos fiscales y una 

desaceleración del consumo. Sin embargo, dos factores atenuaron el efecto de este choque 



externo sobre el producto, permitiendo que, aunque más lentamente, el PIB siguiera aumentando. 

Primero, la prudencia con la que se ha venido manejando tanto la política fiscal, como la política 

monetaria y cambiaria; segundo, el aumento de la producción minera, debido a la maduración de 

los proyectos gestados durante los años previos, lo que impulsó las exportaciones y contrarrestó 

la desaceleración de la demanda interna. (Banco Mundial, 2019). 

En un libro escrito por personal del Fondo Monetario Internacional (FMI) y economistas 

peruanos llamado Perú: Manteniéndose en el camino del éxito económico, se presentan los 

logros más notables durante las últimas 2 décadas, en materia de crecimiento, inflación, deuda 

pública, pobreza, reservas internacionales y trabajo conjunto con el FMI, entre los cuales Santos 

(2015) en el blog “Dialogo a Fondo” del FMI sobre temas económicos de América Latina 

resalta:  

• La economía tuvo un crecimiento robusto y registró la segunda tasa de crecimiento 

económico de América Latina en la última década. 

• El banco central pudo controlar la hiperinflación de principios de los años noventa 

mediante un hábil manejo de los agregados monetarios, y luego logró generar el índice de 

inflación más bajo de América Latina durante la última década, empleando un régimen de 

metas de inflación moderno. 

• Una política fiscal bien concebida redujo la deuda pública de alrededor del 70% del PIB a 

principios de los años noventa a aproximadamente el 20% en la actualidad con 

calificación crediticia de grado de inversión y acceso sin restricción a los mercados de 

capitales. 

• Se estima que el índice de pobreza a principios de los años noventa se encontraba por 

encima del 60%, y hoy se ubica un tanto por encima del 20%, gracias a un crecimiento 

económico robusto y a políticas sociales que mitigaron la pobreza (incluida la creación 

del Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social). 

• El FMI tuvo una continua participación que incluyó programas durante las dos décadas 

posteriores a la estabilización de principios de los años noventa y un enorme programa de 

asistencia técnica.  



Es de destacar entonces que la transformación de la economía peruana durante el último 

cuarto de siglo ha sido considerable, pues pasó de ser una de las más rezagadas a lograr índices 

de crecimiento económico considerables en relación a otros países de la región. Es por esto, que 

“Perú es un excelente ejemplo de cómo poner en práctica un programa de estabilización 

conjuntamente con un plan integral de reforma estructural para mejorar de modo significativo los 

niveles de vida de la población”. (Santos, 2015).   

En ese orden de ideas, Perú, como cualquier otro país que ha superado una crisis económica, 

se enfrenta a ciertos retos a los que debe hacer frente para mantener los buenos resultados en 

materia de crecimiento y desarrollo. 

Para potenciar su crecimiento económico, debe mantenerse la estabilidad macroeconómica, 

caracterizada por la ausencia de grandes variaciones en el nivel de producción, renta y empleo, 

junto con una inflación baja o estable y por ende variación de precios nula.  

Para lograr esto, hay varios aspectos en materia de institucionalidad o gobernabilidad que 

requieren ser mejorados, pues uno de los mayores retos que enfrenta el Perú es consolidar las 

instituciones, pues desde hace 3 décadas se ha visto envuelto o ha atravesado por crisis políticas 

e institucionales. Si bien, las constantes crisis políticas e institucionales no impactan la 

economía, que de hecho parece ser inmune, el hecho de eliminar la corrupción, reducir la 

inseguridad, asegurar el cumplimiento de la ley y la transparencia en los diferentes niveles de 

gestión del gobierno da como resultado el fortalecimiento de la democracia y por ende de la 

economía de mercado, pues en este contexto los agentes económicos pueden interactuar 

apropiadamente para generar crecimiento económico y asimismo generar un clima de confianza 

para la inversión.  

          En conclusión, hay que partir que Estados Unidos y China tienen historias y regímenes 

distintos, estas diferencias van más allá de las posturas económicas y políticas y atraviesan todo 

un acervo cultural. Asimismo y como lo manifiesta Ríos (2006) la política de Estados Unidos 

hacia China es compleja, confusa y contradictoria temerosa de su emergencia. Debido a esto, 

cualquier decisión y acción que tome Estos Unidos en beneficio de su quehacer político y 

económico afectará las de la región, toda vez que dentro de los límites de lo regional tiene mucha 

influencia en el aparato estratégico latinoamericano. En particular, la tensión entre Estados 

Unidos-China considera la complejidad de una eficiente diplomacia que pese las disputas 



históricas en el terreno de lo económico y político ha sabido superar y restablecer las 

convergencias que hacen de estos dos países potencias en influyen en la política económica 

global.   

El fracaso económico de la década de los ochentas se debe principalmente a que casi 

todos los programas adoptados por los gobiernos de turno, para combatir la crisis tuvieron una 

perspectiva muy limitada, fueron pobremente diseñados y no atacaron las causas fundamentales 

de los problemas o desequilibrios existentes. Los pocos programas bien diseñados y coherentes 

que se aplicaron fueron abandonados debido a las presiones de corto plazo, enmarcadas en un 

contexto de violencia social caracterizada principalmente por el terrorismo de la época***, lo 

que género que fueran reemplazados por políticas populistas que desestabilizaban nuevamente la 

economía.  

En consecuencia, se da el debilitamiento del aparato institucional del Estado, debido a 

que existían tales coyunturas políticas, el aparato estatal mostró una creciente ineficiencia y el 

gobierno como un todo se fue debilitando en su capacidad de responder a la crisis económica. 

En general, los programas no estaban enmarcados en una estrategia macroeconómica de 

largo plazo, pues prevalecían más los aspectos políticos de la época sobre los aspectos 

económicos y por tal motivo siempre existió la carencia de un plan económico fuerte. Gracias a 

que en la actualidad se ha establecido una independencia entre los asuntos políticos y 

económicos, el Perú ha logrado superar los desequilibrios macroeconómicos, consolidando así, 

un sistema económico resistente y que funciona de manera adecuada. 
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